TEMAS DE REFLEXIÓN 

AMM-INTERNACIONAL
CURSO 2010-2011: 
AÑO DE REVISIÓN DE LOS ESTATUTOS NACIONALES

Tema  7º

4. Las Virtudes propias de la AMM: 4ª- SERVICIO A LOS HERMANOS, ESPECIALMENTE A LOS POBRES
2º - ORACIÓN sobre este tema 7º
En el centro del grupo que hoy se reúne para orar, además de una vela encendida, y una imagen de María o el anagrama de la AMM, se podría poner una imagen o cuadro de San Vicente. No estaría de más poner una foto grande de pobres indefinidos…
Monición:

Nos hemos reunido para vivir un encuentro de oración con la cuarta virtud del espíritu de nuestra Asociación Medalla Milagrosa.

Es, ciertamente, una virtud entrañable para todos nosotros, que nos sentimos miembros de una Familia eclesial que se deja inspirar por el gran regalo que Dios hizo a Vicente de Paúl y a Luisa de Marillac, su carisma propio.

Nuestra cuarta virtud se define desde el carisma de San Vicente.

Y, además, porque en el tema de Reflexión descubrimos, una vez más, que nuestra Asociación nace en esta Familia, por deseo explícito de la Santísima Virgen María.

Hoy, en nuestra oración, San Vicente nos va a llevar de la mano.

Canto de entrada: Podría ser “Urgidos por la caridad de Cristo…” u otro parecido.

Monición:
Vicente confiaba en las oraciones de María:

"Dios mantuvo siempre en mí una esperanza de liberación, gracias a las asiduas plegarias que le dirigía a él y a la santa Virgen María, por cuya intercesión yo creo firmemente que he sido libertado" (I, 80).
“Os exhorto a que tengáis siempre mucha devoción a la Virgen" (IX, 213)
ENCUENTRO CON LA PALABRA DE DIOS

En efecto, Vicente de Paúl no ofrece otro modelo que esta Virgen de religión, paz, de abnegación silenciosa, porque es la "santísima Virgen, humilde sierva de los pobres, tú que hablas por aquéllos que no tienen lengua y no pueden hablar" (IX. 733)… Cuando habla así, está evocando, claramente, el Cántico del Magnificat, en el que María supo comprometerse con los que no tienen voz en la sociedad.
Siguiendo a San Vicente, vamos también nosotros a meditar hoy, en esta oración, ese canto de María que debe seguir siendo una pauta para nosotros en nuestra oración y agradecimiento al Señor.

Lector:

Lectura del santo evangelio según san Lucas          (1,39-56)
En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: «¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.» 

María dijo: «Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia –como lo había prometido a nuestros padres– en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.» 

María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa.

Palabra del Señor 

Como aclamación podemos cantar: “Bendita Tú entre las mujeres…”

DEJEMOS QUE LA PALABRA DE DIOS NOS INTERPELE

(En recogimiento y silencio, cada uno se va planteando estos textos de la Palabra, tratando de dialogar con Dios en su corazón. Los textos los va leyendo una persona en voz alta, pero detrás de cada frase deja tiempo amplio para que cada uno lo pueda meditar y orar…)

María dijo: «Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 

La Visitación es una nueva revelación de Dios para María.

Dios mío, que yo también sea capaz de reconocer tu grandeza.

Es fácil decirlo con palabras, pero necesito decirlo con la vida…
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Decía San Vicente: “Santísima Virgen, que dijiste a todo el mundo en tu cántico que la humildad es precisamente la causa de tu gloria” (IX, 1078)… La humildad enternece el corazón de Dios.
Para abrir el corazón a los humildes, nuestro corazón debe ser más humilde que el suyo, pues en caso contrario difícilmente podremos “ser sus siervos”…

No sé cómo ando de humildad…

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. 

Su alegría nace de su futura maternidad, pero, sobre todo, de su participación en la alegría espiritual de la salvación.
Para cualquiera de nosotros, esta actitud debería ser habitual: sentirnos gozosos de participar en el plan salvador de Dios. La AMM no tiene otro objetivo.

¿Realmente es esa mi actitud ante Dios?
Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. 

María interpreta la Encarnación en clave de liberación. María, como los Pobres de Yavé, proclama a Dios como liberador del hombre.
María es valiente en su proclamación. También nosotros necesitamos serlo. Ella nos invita a repetirlo, sobre todo con los hechos.
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia –como lo había prometido a nuestros padres– en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.» 

En el servicio a mis hermanos, especialmente a los pobres, nunca me va a faltar el auxilio del Señor. Lo puedo experimentar como lo experimentó María.
¿Cuento con el Señor? ¿Le hablo de mis tareas en la AMM? ¿Comparto con Él mi plan de servicio a los hermanos?
Terminadas las reflexiones anteriores, hecha en silencio, el coordinador propone poner en común las reflexiones. Con sencillez, se exponen… ya sea para compartirlas con el Señor, delante de todos los miembros del Grupo, o para compartirlos con los hermanos reunidos.
Pasado un tiempo oportuno, lo más amplio posible, oramos juntos
Nuestra respuesta comunitaria al Señor

Monición:

La devoción a la Virgen María propuesta por san Vicente de Paúl no es, pues, elemento accesorio y sobre​añadido al culto de la santísima Trinidad y del Verbo Encarnado...Forma parte de su religión más íntima. Pero aun así, él siempre la refiere al Señor. En realidad, María es el manantial de la gracia divina: “de cuyo canal procede toda misericordia” (IX, 1148). Bien lo sabemos nosotros, al contemplar los rayos de gracias que nacen de las manos de María.
Por eso, ponemos el corazón en Dios, para decirle:

Padrenuestro…

Al terminar, cantamos un canto a la Virgen.
_______________________________________
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